
Periâdico edllado por la Oelegocidn de Prenso y Propoganda del Coniisariodo dei C. R. I. M, nijni. 1

AAo i 15 de O ctubre de 1938 N um . 9

10

' t

c~

R U M O R E s
• La ciudad créa’ rumores, los ag-iganta*, los co.nvierte en 

iiîonstruos dé largas colas y multiples cabezas que asoman por 
doquier su rostro triste o a’iegre. Luego los absorbe. El gigante 
em])equenece paulatinamente hasta ser algo minuscule y remo­
to. Nagen y mueren los rugnores en un flüjo y reflujo permanen­
te de tension y relajamiento. Bocas âvidas oidos ansiosos 
transmiten y reciben las especies nttevas absurdas y ridiculas, 
pero existantes, con ese valor supreindividual que tiene el ru- 

'mor. Las inteligcncias mas claras, los espiritus abroquelados 
en la fe mâs rccia no pueden aislarse por comipleto de la malig- 
na influencia del ruanor. Pénétra en las casas, en las oficinas. 
en los cuartcles; se filtra en los corazones y en todos los sitios 
hace presa.

Estos dias, un rumor extravagante, puéril, v'erdaderamente 
, increible, rebotaba en las losas de la ciudad. Algtm alucinado 
creyô posible que se repitiera, coh relaciôn a Espana, la sucia 
jugada que ha padecido la desmehibrada Checoslovaquia. Se 
hacian câbalas y suposiciones; se observaban rostros premiosos 
de p^rsonas que necesitan el sosiego de la ùltima hoticia. Se 
inventaban telegramas, coqferencias... ; nada importa que al- 
gunos cerebros, no ya claros, sino simplemente normales, im- 
pugnase la realidad de tal mentira. El runior avanzaba entre 
el silencio de quienes desconocian la estulta o interesada cre- 
dulidad de parte del pueblo. tl̂ a sido j)reciso que transcurran 
los dias; que el tono y criterio de las aftrmaçiones no haya va- 
riado lo mâs minimo para que el castillo de naipes tan necia- 
mente construido coiuienzara a demolerse, arrastrando en su 
caida las esperanzas ilusorias de algûp que otro ingenuo.

Es necesario combatir los rumores, extrangularlos antes de 
que crezean, para evitarnos el enojo de tener que desmentirlos 
luego. Pongâmonos sobre aviso; no demos oido a ninguna clase 
de afivmaciones; la voluntad popular ha declarado.ya cuâl es, 
concisamente, el Présidente del Consèjo, al asegûrar que antes 
de desmembrar a Espana, la guerra con fodas sus conse- 
cuencias, i
, Ante esta afirniaciôn, tan categôrica'y tan viril, no puede ca- 
ber en ningûn espiritu,.cn nadie que solamente se liame espahol 
niotivo para desconfiar de la grandeza del ahua espahola ; cuan- 
do el ilustre doctor'Negrin afirma y hace hincapié en que Espana 
ho se doblega ante ninguna supercheria ni se rinde a ningûn va- 
sallaje, todos, absolutamente todos los espaholës estamos -obli- 
gados a endurecernos cada dia mâs en la lucha, correspondiendo 
con el mayor caudal de energias y de entereza a justificar ante 
el nmndo que las palabras de nuestro primer ministro son las 
palabras de Espana.

jA f LLOS!
Firmeza ante lo dificil, 

.vohmtad serena y tensa ; 
de frente a la adversidad 
üiarchemos con entereza.

i Apartense del camino 
lo.s que no tengan “madera". 
los débiles, los cobardes, 
los Cjue cat-ezean de fuerza !

j Que ennmdezcan las cotillas ! 
; Que callen las inujerzuelas ! : 
lo que ocurre'.bi î lo saben 
los que padecen la guerra.

Contra Jos alenianotes, 
contra los “Azules Fléchas” ,' 
contra moros y terciarios, 
contra los de raza negra :

; \'amüs a vencer, muchachos !, 
; a vencer, sin larga espera ! 
;vamos a ganar la lucha 
aunque Chamberlain no quiera!

; Aciui, los de puro nervio ! 
i los que han hambre de pelea !
; los templados-, los audaces ! 
j i aqiii, los de -sangre nueva ! !

C. RENAVENTE 
(Condsario )

Urge que todos, todos, mi- 
dan la responsabiî*dad de su 
cargo. La Patria réclama el 
esfuerzo y el sacrificio de 
todos en su defensa. Cada 
uno, desde el sitio conbado 
a su responsabilidad, debe 
aportar el mâximo para im- 
pedir que el enemigo logre 
la menor ventaja. La heroi- 
ca resistencia del Ebro y Le­
vante, como antes la de Ma­
drid, ha desbaratado los pla­
nes enemigos. Sin perder en 
ningûn momento la sereni- 
dad, iATENTOS Y  V IG I­

LANTES!

'^1
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MAOBIO, B M ÏE  BE LA BEBOICA BESISTEMCIA BEPÜBLIIÜfl
EL NEGOCIO DE MUNICH La Repûbiica

SUS ofrecimienfosDiez millones de ciudadanos y ciento diez mil kilomètres 
cuadrados, ha costado la “ compra”

■ Paris.—Carlos Reivel, senadoi. ex 
ministro, y vicepresidente de la Alian- 
za Democrâtica, ha dirigido a Flandin, 
présidente de la misma, una carta que 
dice :

“ Sus declaraciones a la Prensa con- 
firmaiT la autenticidad, en laïque yo 
no podia créer, del telegrama que en­
vié usted a Hitler. Ciertainente, la 
paz ha sido .salvada ; pero ia precio'̂  
de qué'sacrificios? No puedo coin- 
prender que un francés, y menos que 
ninguno el ministro de Négocies Ex- 
tranjeros del 7 de inarzo de 1936, ha- 
ya podido pensar en felicitar ‘por su 
colaboraciôn en la ohra de paz a un 
jefe de Estado que la' puso en peli- 
gro y que bajo la amenaza de la inâs 
formidable organizatiôn guerrera ha 
conquistado, como él mismo dice, enor- 
gulleciéndose, diez millones de sübdi- 
tos y 110.000 kilémetros cuadrados de 
territorio, perturb'ando a toda Europa.

Por lo tanto, tengo el honor de di- 
mitir la vicepresidencia de la Alian- 
za Democrâtica.’’—(Fabra.)

Durante su via je al pais de los 
sudetes, el “ Fuhrer”  résulta 

herido.
BerUi\j Agencia oheiosa ale- 

mana anuncia que Hitler, durante su 
viaje âl pais de los sudetes, ha resul-

BENES V IS IT A  LA  TUM BA 
DE M ASARYK

Praga.—El ex présidente Benés, 
acompanado de su esposa, estuvo 
visitando la tumbà del présidente li- 
bertador, îkfasaryk, en la que depositô 
un hermoso ratno de fldres con cintas 
de los colores nacionales.

Durante todo el dia han desfilado 
también numerosas personas por el 
mismo lugar, haciendo su ofrenda de 
ramos y coronas al gran présidente 
Masaryk, cuyo recuerdo se acentûa en 
las infortunadas circunstancias por 
que atraviesa la naciôn.—(Fabra.) u

“ Resistîr era, y sigue siendo 
hoy dia, abrir paso a la victo-

■ ̂  T

(Palabras del Doctor Negrin.)

de la paz.

tado ligeramente herido en la cara por 
un ramo de flores arrojado desde un 
balcon. En vista de ello, se ha prohi- ' 
bido terhiinantemente qué se arrojen 
flores sobre el coche de Hitler o de las 
personas* de su séciuito.

Se quiere olvidar con fre- 

civincia que Espana lucha por 

sti independencia y por la liber- 

tad civil de sus ciudadanos.—

OSORIO TAFALL.

Pays.—En los circules diplomâti- 
cos se déclara que la retirada de los 
voluntarios extranjeros que conibatian 
al lado de los republicanos espanoles 
prosigue activamente.

Los internacionales hati sido lleva- 
dos desde el (rente a campos especia- 
les de concentraciôn, organizados en 
toda Çataluna, en los que sou desar- 
mados y dados de baja en el Ejercito 
espanol.

Ahora se procédé a substituir a los 
volû ntarios extranjeros que trabajan 
en la administraciôn interior.

Se espéra que todas e.stas typtracio- 
nés quedarân terminadas en el curso 
de la semana actual.

• « « « « « « s »

T J  L  T  l ' I Æ  -A. HC O  lî/ -A.
Parte oficial de guerra del Mînisterio de Defensa Nacional.
EJERCITO DE TIERRA. ESTE.—Durante toda la jornada, las fuerzas al servicio de la 

invaslôn, apoyadas Intensamente por la Avlaclôn y artiUeria extranjeras, hjn insistido eti 
s u s  ataqûes alaco ta484  deC olldelC oso .en lazon a del Ebro, consigulendo ocuparla, 
pero los soldados espanoles la han reconquistado brillantemente, capturando prisloneros 
V material. Nuestros aparatos, que realizaron eficaclsimos bombardeos y ametraJlarmen- 
tos, cornbatleron con màs de 50 Plats, derribando très de ellos, sin sufrir pérdlda alguna.

CENTRO.—En el sector de Borox, un ataque de las fuerzas al servicio de la invasion, 
fué ayer rotundamente rechazado por nuestras tropas, que las obllgaron a retroceder 
después de causarles muchas bajas.

La artillerla enemiga lanzô màs de 500 obuses sobre el casco urbano de Madrid, cau-
sando victimas.  ̂  ̂ ■

En los demàs frentes, sin noticias de interes.
AVIACIÔN.—En la mafiana de hoy, diez aparatos italianos arrojaron sobre Figueras 

gran cantidad de bombas, que destruyeron 17 edificios y produjeron desperfec-
tos en otros 24, causando victimas entre la poblaciôn civil, la mayoria de ellas mujeres y 
nlîlos. Los aviones italianos, de regreso a su base de Mallorca, bombardearqn a la altnra 
de Cabo Bagur a un destructor francés que repeliô la agresion con sus antfaereos.

N O T A  I N T E R  N A C I O  N AL
Ss hà Ikiuidado, con la desapariciôn 

del Présidente Benes y la ocupaciôn to­
tal dol territorio checo, concedido a Ale- 
mania, toda una etapa de la historia po- 
litica eurouea. i Quiere esto decir que la 
paz del mundo esté asegui^da? Nosotros 
opinamos que no : La situacion interna- 
cional se agrava por momentos. aunque 
aparentemente haya quedado todo tran- 
quilo, Las potencias preparan y rearman 
a una velocidad que, de ser cierta dicha 
paz, serian ridiculos dirhos preparati- 
vos. Saben que los insaciables apetitos 
de los paîscs totalitarios no han quedado 
satisfechos con la camé recientemente 
cchada y  esp(|ran, mejor preparados, 
nuevas exigencias.

Prueba de ello es la Conferencia in- 
ternacional pedida por Roosevelt y dc- 
fendida por Leon Johuax en la sesiôn 
del Comifé Nacional de la C. G. T. fran- 
cesa, en la que ha dicho: “No serviria 
de nada combatir al fascisnw iriterior si- 
aceptamos el ultimatum del fascisme ex- 
terior. Üna Conferencia internaicional 
puede salvarnos” . En la misma sesiôn.

Lacqrte. de la Federaciôn de Funciona- 
rios, dijo: “Compruebo que la Union 
Soviética, en lugar de combatir con las 
armas, ha entrado en la Sociedad de Na- 
ciones cuando ■ ciertos estados se aparta- 
ban de ella” . Como la paz-actual es pre- 
caria, se insiste en la necesidad de ins- 
talar una paz inspirada. por una -parte, 
en las ideas contenidas en el tnensaje de 
Roosevelt, y, por otra, en el deseo de 
paz de todos los pueblos. Una Conferen­
cia mondial en la que estuvieran repre- 
sentados absolutamente todos los paîses, 
séria lo mâs conveniente.

La politica internacionar sigue, como 
puede verse, preocupândose de la paz tan 
débil mente asêgurada y a Costa de tan- 
tos sacrificios. Mientras, Espana, la in- 
vencible, la que tan alto esta poniendo 
el Pabcllôn Nacional con el esfuerzo y 
la sangre de sus mejores hijos, es la que 
de una manera firme y segura esta arrai- 
gando en el mundo la verdadera paz y el 
triunfo de las democracias que, sin su 
heroîsnio y su arrojo, serian un mito.

1

iSOLBADQS DEL CENTRO! G o n  80 L e v a É , en el E f
Ayuntamiento de Madrid
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P  A  N
No nos referimos ai Dios niitolô- 

gico, ni es tampoco una exclamacion 
onomatopéyica. Aludimos a P’’?' 
clucto no muy conocido que se fabii- 
ca a base de harina. _  ̂ -

La soleada paz madnlena se turbo 
por la ruidosa prê encia de unos avio­
n s  .enemigos. Como Madnd es un 
pueblo heroico que ha aprendido a tra- 
vés de los anos de luclia cuan moles­
tas son las bombas y otros artilugios 
que explotan, se llenaron las estacio- 
nes del métro de ciudadanos de rostro 
sonriente^que afinnaljan que jamas i 
les causé a éllqs ningim susto la avia- 
ciôn. Oi hasta exclamaciones despre-
ciativas. , . .

Sùbitamente se propago la noticia. 
i Tiran pan ! i Que cscarnio !, murmu- 

 ̂ rô un senor de cierta edad, agitandosc
apresuradamente hacia la salida. Lu 
mendigo cicgo, adelantandose sm du- 
da al curso normal de los aconteci- 
miéntos gemla •; hermanitos, no os lo
cÔmâis todo! t

El redactor interesadé proresionah 
mente en el suceso saliô a la luz dis- 
puesto a enterarsé cpncienzudamente 
de lo ocurrido. Mc aproximé a un 
grupo. Un ciudadano, con un rostro 
cme le colocaba en el puesto inmedia- 
tamente inferior aUbull-dôg, en la es- 
cala zoolôgica, explicaba: “ el pan pue 

, _\ O no pué. Si pué es que pue, y si no
pué, pues nada . ,

Movido por el deseo licito de acla- 
rar aquella confusa explicacién, pre- 
gunté: ;Qué es lo que “pué” ? Estar 
cnvenenado, me respondieron. Un ca- 
lofrio serpenteante me erizo el cabello.

Es précise analizarlo propuse. Se- 
guido de un mendigo de voz planide- 
ra, del ciudadano, de un senor an- 
gustiosamente constipado y de algu- 
nos ninos nos encaminamos a un la- 
boratorio. iQué informaciôn !, pensa- 
ba por «el camino. Pan envenenado, 
muertes violentas, felicitacioncs para 
tni... Mecido por estas amables di- 
vagaciones llegué con mis acolitos a 
la presencia de un hombre metido en 
una bata blanca. Le contamos el caso, 
y entre grunidos solicité el̂  saco de 
^n. Una de las mujeres insinué. Pa­

ra mirarlo, con un panecillo tendra 
bastante, digû yq. Al fin se conformo 
con la mitad. Una hqra de espera. 
Mi imaginacién creaba microscopios 
monstruosos, en cuyo portaobjetos 
bailaba una danza obscena un paneci- 
llo antropomérfico. Reaparecié el qui- 
mico, campeando en la blanca péche­
ra de su bata .unas niigas cuyo ongen 
nos era perfectamente conocido. Pa- 
recia àgitado por una noble. indigtw- 
cién. iQué?, murmuré anhelante. Es 
und P in?p ! ‘ çipuodsaa ‘EzuonSaaA eun 
falto de peso!

■{De Propagatida y Prensa)

Là “ r e t îr a d a  d e  v o -  
lun fario s** e n  la  E«- 

p a n a  fa s c is te
LON D RES.— El corresponsal del “T i­

mes” en Roma, ocupândose de los solda- 
dos italianos que luchaban en Espana 
senala la cifra de 4000 mucrlos, 8.000 ne- 
ridos y 7000 enfermos.

Lîis listas oficiales publicadas por los 
faociosos solo dan 2.30Q rnuertos.

El citado corresponsal reconoce las 
grandes pérdidas que Italia ha sufndo 
fn  hombres y material en las batallas del

Ebro.

A E S P -A N A
Lloraron tus hijos el grito de iguerra!

Cuando mancillaron tu gloria y tu honor 
Las salvajes hordas que manchan tu tierra,
Las hordas del fiero invasoi.

Tus preclaros hijos no admiten tiranos,
Y acechantes y alerta estarân;
Que por eso tienen callosas las manos .

'  Para que no roben tu gloria y tu pan.

Cada pecho sea un escudo invencible 
De férreo poder;
Y con estes hijos, ino sera posible 
Que pueda un tirano vencer!

i Guerra !, hasta que el triunfo nos abra sus brazos 
jGuerral, hasta vencer nuestro propio dolor. 
i Guerra!, hasta que salte en pedazos 
La espada tirânica del vil invasor.

jGuerral, que la sangre es fecunda en la guerra. 
i Guerra !, hasta vencer.
Y después labraremos la tierra 
Para que comamos el pan con placer.

Y luego alzaremos las tostadas frentes 
Con orgullo, alegria y aanor ;
Y Espana serâ un gran plantel de valientes
Y un camipo de espigas e * flor.

JO SE  LU IS DE MARIA,
Sargento del C. R. /■ M. nmu. r.

el [ste. leslstainiis con w i e  a las liieizas liwasoias
Ayuntamiento de Madrid
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Los cuarteles no solo estân organi- 
zados con relaciôn à una escala je- 
rârquica y a una iuerte disciplina, 
sino que existe una red interna de 
situaciones' no reguladas por aquellas 
i-elaeiones orgânicas y que, sin embar­
go; de postergarse, oaginan estados 
colectivos tan anômalos como perju- 
diciales. La protesta, las conversacio- 
nes, Ibs comentarios y tantas otras 
clases de hechos a los que no llega la 
acciôn disciplinaria han de sabersè 
realizar con arreglo a réglas morales 
comunes a la vida civil y a la militar.

En ocasiones, companias enteras de- 
dican sus ocios a cantar a grito pela- 
do,. y no en el campo predsamente, 
canciones improcedentes,. por lo escan- 
dalosamente obsceno de su letra o 
j)or lo iiiadecuado <le la hora, etc. 
En otroŝ  casos, los juramentos, las 
blasfemias y demâs expresiones con- 

* cisas de en fado, en la que es tan rica 
nuestra lengua, se repiten conètante- 

. mente sin ninguna clase de justifica- 
cipn, si es que pueden tener alguna. 
En la mayor parte de los casos, por 
no decir en todos, esta repeticiôn dé 
términos escatolôgicos'o de necios in- 

■ snltos a una divinidad de la que se 
hace gala en no creer, no indican otra 
cosa mâ’s que impotencia mental por 
parte de quien las profiefe para inan- 
tener una cohversaciôn, expresando 
correctamente sus pen.samientos y no 
dejandof que los induzca el interlo-

“ Independencia significa li- 
beracion de los invasores, sig- 
nifica que seamos los beneficia- 
rios de nuestra propia tierra y 
no vîctip^as de la expoliacion 
extrana."

(Palabras del Doctor Negrin.)

cutor, fundândosc en palabrotas, in- 
sultos, etc.

En lo que se refiere a la protesta 
es bastante lo que hay que indicar. 
En la mayor parte de los casos no 
.se sabe protestai-. Protestas justas de 
heohos que han jjasado inadvertidos 
a las autoridades y que pudieran ser 
fuente de ûna méjor organizaciôn, 
suelen convertir.se en murmuraciones, 
en chismes de jratio, que nunca Hegan 
a los oidos tpie debieraii llegar, o 11e- 
gan deformados. Se del>e protestar 
noblemente, ante quien se'deba, sin 
dar lùgar a'que inûyles comentarios 
conviertan hechos sencillos, y las mas 
de la.s veces sin rmportacia, en motivo 
de disgustos y en fado colectivo. No 
hay jîrotesta que no se- recoja y, si 
es justa, haga desaparecer la cau.sa 
de que naciô. Con este Criterio se de- 
be actuar en todo ; estân equivocados 
quienes creen que toda la enjundia 
en la vida del cuartel radica en salu- 
dar mâs o menos rigidamente.

(D e  Propaganda y Prensa)
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c U L T  U R A
Hace dias rogué al bibliotecario de 

un cuartel de Transeuntes me permi- 
tiese examinar las papeletas de peti- 
cion de libres. Me senté junto a ufi 
pupitre, con 200 o 300 de éTlas. Co- 
mcncé a leer ;

Salgari: “ Sanclocan” . Salgari : “El 
teon de Damasco”. Salgari: “ La capi- 
tana del Yucatân’J...

ôEs posible que solo lean a este au- 
tor?, peiwé sorprendido. Paso algu- 
nas hojas y hallo:

Julio .Verne: “ Un capitân de quin- 
ce aiios” . Julio Verne : “ Aventuras dé 
très rusos y très ingleses” . Julio Ver-

LOS BUQUES ESPAI^OLES QUE CAYERON EN PGDER 
DE LOS REBELDES NAVEGAN HOY CON EL PABELLON 

ALEM AN  E ITALIAN O
. Karcelona.—Se sabe que numerosos barcos de los puertos, del Nortode Espa- 
na que al-principio de la rebeliôn cayeron en poder de los rebeldes, fueron entre- 
gados a los alenianes e italianos.

Se ha logrado tener conocimiento de 14 de ellos, de la matricula de Bilbao 
que ahora navegan cou pabellon alemân o italiano, llevando nombres nuevos’ 
t. uatro son ahora germanos, y diez, italianos.—(Febus.)

El Jefe del Ejército del Centre, Coronel Casado, ha di- 
r.., por mi honor que el Ejército que tenéis enfrente 

es el Ejército de la Repûblica, un Ejército netamente espanol,
que ucha fundàmentalmente por la Independencia de la Pa- 
tria.

fisailo por la Ceasira
ne. Veinte^mil léguas de viaje sub- 
marino” ...

Con cierta tristeza reflexioné sobre 
la ineludible necesidad de que apare- 
ciei a Dumas. En efecto, no tardaron 
en surgir “ Los Eres Mosqueteros” , 
El Collar de la Reina”, etc. En la ûl- 

timà papcleta se solicitaba “ Los Tra- 
bajadores del- Mar” .

cQué efecto producirâ en estos 
hombres la accion continua y superdi- 
hâmica que se desarrolla en estas no- 
velas ? ; Como es posible que soldados 
cansados de sufrir penalidades y con 
un porvenir prenado de trabajos y 
desasosiegos dediquen sus horas dé 
descanso a .aeompanar por los hielos 
polares, por las selvas brasilenàs o por 
los desiettos oceânicos a. los héroes de 
estas novelas que hicieron la delicia 
de nuestra edad puéril? .;Qué com- 
pensaciôn hallarân?

Hasta la ûnica obra de Vri'ctor Hugo 
pedida es, en cierto modo, de aven̂  
turas,

(D e  Propaganda y  Preyuia.),

MéximasMilifares
No refieras a nadie 

cosas del frente; 
tloïKle menos - se piensa 

salta la liebre.
Guarda .silençio, 
porque én boca cerrada 

no entran însectos.

C. *"’P- GorM -Alburqi)«rqu«, 18-MADMD~̂ ^Ayuntamiento de Madrid




